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Dos mil veinticuatro es uno de los años electorales más importantes 
de la historia, ya que la mitad del mundo está llamada a sufragar 
para elegir a sus representantes. En este contexto, y como ha venido 
quedando en evidencia en los últimos años, la desinformación estará 

-de una u otra forma- en el centro del debate. Con toda pertinencia, se lanza este 
libro titulado Democracia y desinformación: Nuevas formas de polarización, dis-
cursos de odio y campaña en redes. Respuestas regulatorias de Europa y América 
Latina. Son 29 plumas las que describen cómo la amenaza de la desinformación 
se cierne sobre las democracias contemporáneas a ambos lados del Atlántico, 
aportando casos de estudio y análisis de datos inéditos. 

La primera parte, introductoria, sienta las bases para analizar el fenómeno de la 
desinformación desde una perspectiva internacional, intrínsecamente vincula-
da a la ciberseguridad. La ética y la verdad (o la ausencia de ambas) están tam-
bién entre los fundamentos de los desórdenes informativos, que tienen al buen 
periodismo y la libertad de prensa como uno de sus antídotos. La segunda parte 
expone una serie de investigaciones académicas situadas en Europa y América 
Latina, mostrando cómo se desenvuelve el fenómeno de la desinformación a 
través de diferentes metodologías, desde el análisis de redes sociales y análisis de 
contenidos, hasta casos de estudio. Finalmente, la tercera y última parte aborda 
una perspectiva jurídica para presentar las respuestas regulatorias más recientes, 
con ejemplos y reflexiones sobre políticas públicas nacidas desde diferentes or-
ganismos propios del sistema democrático, como órganos electorales, gobiernos 
y parlamentos. 

La democracia es un sistema político que conlleva, entre sus muchas virtudes, 
la capacidad de identificar sus propios problemas y trabajar colectivamente para 
resolverlos. Con todo, este libro es un estado del arte sobre ese laborioso pero 
gratificante proceso.

Isabel Serrano Maíllo
Loreto Corredoira

(Editoras)
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1. INTRODUCCIÓN

Muchos expertos coinciden en que la Marca Perú otorgó una campaña interna y 
externa de comunicación de los recursos y valor de la cultura peruana que impreg-
nó a su sociedad. Tras más de 25 años de crecimiento macroeconómico sostenido, la 
pandemia del Covid-19 develó la falta de trasvase de recursos públicos para la edu-
cación, salud o seguridad hacia las clases vulnerables y fue el punto de partida de la 
entrada de la desinformación a gran escala en el país. Los mecanismos de desinfor-
mación se utilizaron para polarizar las elecciones de 2021 y se han extendido hasta la 
vida política y social de hoy.

2. EL FIN DE LA POLÍTICA TRADICIONAL: EL GERMEN DE LA DESIN-
FORMACIÓN

El fin de los partidos políticos en el Perú y el inicio del populismo comenzó en 
1990, con la aparición de un desconocido candidato, Alberto Fujimori, y su partido 
Cambio 90, que sorpresivamente se colocaba en segunda posición, tras Mario Vargas 
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Llosa, candidato de FREDEMO, el frente democrático que había reunido a la dere-
cha oficial peruana. 

Atrás quedaban Izquierda Unida, el APRA, partido socialista centenario, que 
había gobernado el país durante los últimos cinco años, generando una inflación 
acumulada del 2.178%, dejando un país empobrecido, con el 70% de la PEA en el des-
empleo o el subempleo y el 65% de la población por debajo de la línea de la pobreza 
(Degregori, 2016; Fairlie, 1993 & Verdera, 2001).

La desilusión del partido de izquierda que quiso “acabar con la clase media” (Es-
tremadoyro, 2001), el estupor con el que la población vio el enorme gasto publicitario 
de la derecha en la campaña electoral (Grompone, 1990), inclinó la balanza por un 
profesor de agronomía, peruano con origen japonés, quien llegó al poder sin que nin-
guna encuesta o analista político pudiera predecirlo.

Alberto Fujimori aplicó las políticas liberales que le impusieron los organismos in-
ternacionales: ajuste de la inflación, privatización de las empresas públicas, reducción 
del gasto público, que equilibró la economía del país (Crabtree & Thomas, 2000). Con 
ese capital político y con un Congreso en el que no tenía mayoría, Fujimori realizó 
una estrategia política nunca vista: realiza un autogolpe de Estado, en mayo de 1992, 
en el que disuelve el poder parlamentario, interviene los gobiernos regionales y el po-
der judicial, convoca una asamblea constituyente para implantar un Carta Magna que 
le permitiera ser reelegido y consolida el marco legal de la economía liberal. Todo esto 
con una aprobación del 70% de los ciudadanos y el apoyo de las Fuerzas Armadas, en lo 
que Degregori (2016) define como la “apoteosis de la antipolítica”. A ello sumó el logro 
de detener a Abimael Guzmán, líder del grupo terrorista Sendero Luminoso, en sep-
tiembre de 1992, que había dejado una sociedad violentada, con más de 69.000 muertos 
entre 1980 y 2000 (Comisión de la Verdad y Reconciliación, 2005).

La política tradicional y basada en principios ideológicos había dado paso al po-
pulismo y a un autoritarismo visto con buenos ojos por la sociedad y los organismos 
financieros internacionales, a quienes se les pagaba puntualmente.

La comprensión de la instrumentalización de la comunicación y la desinforma-
ción hizo que el Gobierno de Fujimori derivara en una constante manipulación de 
la opinión pública. Posiblemente una de las cortinas de humo más conocidas fue la 
difusión del milagro de la “virgen que llora”, un “milagro” diseñado por el Centro de 
inteligencia Nacional, que mantuvo entretenida a una población creyente, y cubier-
to por los medios de comunicación, mientras una epidemia de cólera acababa con la 
vida de cientos de personas en el norte del país (Díaz Meléndez, 2015).

Su consecuencia fue la debilitación de las instituciones como la justicia, la pren-
sa independiente, a través de prácticas corruptas -como los sobornos o la extorsión 
de funcionarios o líderes de opinión- así como el impulso de una prensa paralela y de 
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carácter ampliamente populista al servicio del Gobierno: “Los ataques contra estas per-
sonas (algunos propietarios de medios de comunicación y periodistas) se realizaron 
principalmente a través de medios de comunicación escrita denominados “prensa po-
pulares” o “diarios chicha” de costo reducido” (Defensoría del Pueblo, 2000, p. 59).

Según revela el Informe Situación de la Libertad de Expresión en el Perú, desde 
1997 la presencia del Estado, año a año, fue avanzando en el ranking de inversionistas 
de publicidad en los medios de comunicación, hasta que en el 2000 alcanzó el primer 
lugar, rompiendo así el principio de la Declaración de Chapultepec, sobre la limita-
ción del uso indebido de la publicidad estatal, ya que ésta puede incidir en la libertad 
de expresión (Defensoría del Pueblo, 2000).

El final de la década estuvo marcado por el inicio de una crisis económica y un des-
empleo creciente (Thorp & Zevallos, 2001). Las elecciones del año 2000 -terceras a las 
que se presentaba Fujimori, retorciendo la interpretación de las leyes que sólo permi-
tía el Gobierno de dos períodos consecutivos a un mismo presidente- terminaron con 
un apagón mediático en el recuento de votos, que tras unas horas sin información da-
ban por ganador a Alberto Fujimori. Las acusaciones de fraude y la movilización de la 
población en marchas pacíficas culminaron en el autoexilio del presidente Fujimori en 
Japón. Su controvertido legado incluía la mejora económica y la pacificación de un país 
pero también la liquidación de los partidos políticos tradicionales y la desinformación 
planificada como forma de manipulación de la opinión pública.

3. MARCA PERÚ: ESTABILIDAD ECONÓMICA VS. INSEGURIDAD PO-
LÍTICA

Las bases económicas sentadas en la década de los años 90 permitieron un cre-
cimiento sostenido del Perú durante más de 25 años, que convirtió al país en un 
modelo para la región (Arroyo Sánchez, Chávez Uscamaita, Mera Nuñez & Vargas 
Salazar, 2022; Tomalá-Quesada, Yagual-Fierro, Uriguen-Aguirre & Moreno-Soto-
mayor, 2021).

Un informe sobre el modelo económico peruano del Instituto Humboldt ana-
liza diferentes indicadores económicos, como el PIB, la inversión y el presupuesto 
público, entre 1970 y 2020 y concluye que, el modelo ha funcionado a nivel macro-
económico, aunque actualmente requiere una reformulación que permita trasladar 
ese crecimiento a los estratos sociales más vulnerables (Montoya, 2021). Al observar 
la evolución del Producto Bruto Interno (PBI) en base a los datos del Banco Central 
de Reserva. El PIB entre el 70 y el 90 creció un 29%, mientras que entre 1990 y el 2010 
su expansión fue de 152% y entre el 90 y el 2000 se incrementó un 220%. En este lar-
go periodo, el crecimiento más grande se produjo en 1994 en más del 12% mientras 
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que la mayor contracción fue en 1989, cuando se contrajo también un 12%. Este ciclo 
expansivo se vio truncado en la pandemia, cuando sus efectos produjeron un decre-
cimiento del 11,11% (Gráfico 1 y Gráfico 2).

Gráfico 1. Evolución del PIB de Perú en millones de soles, 1970 -2020

Fuente: Montoya, Israel (2021).

Gráfico 2. Evolución porcentual del PIB, 1970 -2020

Fuente: Montoya, Israel (2021).

El Perú abandona la categoría de país de renta baja para ser considerado por el 
Banco Mundial como un país de renta media alta en 2008. De hecho, la previsión de 
su crecimiento antes de la pandemia, según la OCDE, podría llegar a colocarlo como 
país de ingresos altos en 2029 si hubiese mantenido un crecimiento sostenido del 
4.6% del PBI per cápita hasta ese año (Andina, 2017).

Esta realidad económica se ve reflejada en un proyecto de national brand, la mar-
ca Perú, que se creó para lanzar una nueva imagen del país a nivel global, ensalzando 
sus recursos de siempre como el turismo a una cultura milenaria, con un nuevo re-
curso por potenciar como su cocina, para así fraguar una imagen de calidad.
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La marca Perú se convirtió en una nueva narrativa nacional, en la que no sólo se 
potenciaba la imagen publicitaria de un país, sino que incidió sobre el propio concep-
to de nación, en el que se llamaba a una unidad e identidad común, que no se había 
logrado en su historia. Parecía que el nuevo optimismo y orgullo nacional podían 
vencer la desigualdad, por origen étnico, ingresos o lugar geográfico dando paso a 
una sociedad pujante y unida (Matta Aguirre, 2012; Schmitz & Espinosa, 2015; Cue-
va, Sánchez & Vargas-Merino, 2021).

‘El Perú avanza’ parece ser el apotegma que guía todas las narrativas que se 
construyen alrededor de lo nacional; y es que, de un tiempo a esta parte, una 
extraña mezcla entre el optimismo, la identidad social, la autoestima, la liber-
tad económica y el emprendedurismo, dieron como resultado la idea de un país 
cada vez más unido, que revalora lo propio, en donde la gastronomía ha tum-
bado los muros que separaban a los dos Perú de Basadre (Cuevas, 2016, p.97).

La marca Perú, oficializada en Promperú, un organismo de la Administración pú-
blica, que impulsó de manera sólida el comercio exterior, el turismo, la gastronomía, 
las inversiones y la cultura, no encontró correspondencia en el desarrollo político del 
país.

Tras la huida de Fujimori, en el 2000, Paniagua, un presidente transitorio, entre-
gaba el gobierno, tras las elecciones de 2001, a Alejandro Toledo, el primer presidente 
de origen indio en la historia del país. Economista y liberal, formado en universida-
des norteamericanas, consolidó la macroeconomía, pero su gobierno estuvo lleno de 
escándalos y acusaciones de corrupción. Esto sumado a su baja popularidad, volca-
ron al electorado hacia Alan García, el expresidente del APRA que había quebrado 
al país entre 1985-1990. Este giro a la izquierda político del país, en las elecciones de 
2006, y las elecciones de 2011, donde ganó el populista Ollanta Humala, un ex militar 
que se levantó contra Fujimori en el año 2000. Las elecciones de 2016 fueron ganadas 
por un candidato de la derecha, Pedro Pablo Kuczynski (PPK), que potenció su ima-
gen de economista, empresario y antiguo ministro de gobiernos tecnócratas.

Hasta allí la evolución política parecía normal, con la única anomalía de que a 
pesar del signo político de sus gobernantes la economía continuaba creciendo. La or-
todoxia económica se mantuvo debido a que los presidentes no alcanzaban mayoría 
en el Congreso y finalmente no se podían hacer cambios importantes en el marco le-
gal económico, lo cual mantenía la inversión y el desarrollo empresarial en el país.

Todo cambió en 2018, cuando PPK al que se le inician dos procesos de vacancia 
presidencial (mecanismo para revocar al presidente) por acusaciones de corrupción, 
renuncia a su cargo. Desde allí hasta las elecciones de 2021, sobrevienen hasta tres 
presidentes por sucesión, de tal manera que entre 2000 y 2020, cuando debían asu-
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mir la presidencia cuatro presidentes -en periodos de cinco años- habían pasado por 
el Palacio de Gobierno hasta ocho mandatarios.

Mientras tanto, en paralelo, la sociedad asistía cada vez con menos asombro al 
juicio y encarcelamiento de sus antiguos jefes de Gobierno: Fujimori es declarado 
culpable en su país por violaciones a los derechos humanos en 2009 y encarcela-
do, Humala es encarcelado preventivamente en 2017 por corrupción en el caso Lava 
Jato al igual que PPK, en 2019, quien cumplió prisión preventiva por sobornos de la 
constructora Odebrecht. Alán García se suicidó en 2019 antes de ser detenido tam-
bién por este caso, mientras Toledo ha sido extraditado y es juzgado este año, por el 
caso Odebrecht, que salpica a algún otro mandatario interino del país (Gómez, 2022).

Si Fujimori fue el primer ex mandatario elegido democráticamente en América 
Latina que es condenado, la sucesión de presidentes acusados y juzgados por co-
rrupción no ha cesado desde su ascenso al poder. Perú bate el récord de presidentes 
encarcelados, con una sociedad desencantada con la política y una economía que se-
guía por la senda del crecimiento, ajena a la inestabilidad de los Gobiernos.

4. DESINFORMACIÓN, POLARIZACIÓN Y CRISIS SOCIAL DESDE EL 2020

El crecimiento económico del Perú durante las dos primeras décadas del siglo 
XXI logró reducir la pobreza del 59% al 20%, sin embargo la pandemia del Covid-19 
frenó este avance y envió a la vulnerabilidad a cerca de dos millones de personas, re-
velando que si bien mucha población había salido de la pobreza, un gran porcentaje 
había permanecido en una zona de vulnerabilidad por la informalidad y la preca-
riedad del trabajo, hasta el punto de que hoy, tres de cada diez peruanos es pobre y 
cuatro de cada diez está en riesgo de caer en la pobreza (Banco Mundial, 2023). 

Cuando en junio de 2021, a poco más de un año de la expansión de la pandemia, 
se cifraban en más de 180.000 los fallecidos a causa del Covid-19, colocando al Perú 
como el país con más muertes por cada 100.000 habitantes (Fowks, 2021) se hacía 
tangible la poca inversión en sanidad que se había realizado en el país.

El limitado trasvase de recursos públicos -en educación, salud o seguridad- du-
rante la expansión económica hicieron que en la pandemia se ensanchara la brecha 
de la desigualdad. Y se convirtió también en el punto de llegada de la desinformación 
a gran escala al Perú. 

Durante los primeros meses las redes sociales se llenaron de contenidos falsos y fake 
news, que tuvieron que ser desmentidos constantemente por las autoridades públicas. 
Desde la información sanitaria propiamente dicha que se convirtió en un peligro para 
la salud pública, hasta los engaños y estafas (phishing) usando como referente al corona-
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virus se viralizaron durante la cuarentena obligatoria. (Palomino, Lovón & Arellanos, 
2020; Acosta-Quiroz & Iglesias-Osores, 2020). En el 2020, las denuncias por delitos in-
formáticos se elevaron en 39.78%, según la policía (Andina, 2021)

En cuanto a la presunta intencionalidad, la mayoría de contenidos desinfor-
mativos apuntaron a causar daños en la economía de la población, así como a 
intentar desestabilizar o desprestigiar a las autoridades de turno sobre la crisis 
sanitaria, y esto último está en línea con los hallazgos de otras investigaciones 
(Aba-Catoira, 2020; Conde-Vázquez et al., 2020) (Pichihua, 2022).

La pandemia, que significó un golpe sanitario, económico y social global, fue el 
revulsivo de la desinformación, que violentó a la sociedad primero en el ámbito de 
las políticas públicas, y luego saltó al espacio de lo político en las elecciones de 2021. 
La fractura social producida por la pandemia cristalizó en la polarización de las pos-
turas encontradas del pasado: campo vs ciudad, pobres vs ricos, blancos vs indios, 
fragmentando una sociedad que había tardado dos décadas para superar problemas 
que arrastraba desde el inicio de su periplo democrático.

A pesar de que la televisión seguía siendo el medio más consumido por los perua-
nos: el 47 % de la población consumía televisión abierta, mientras que el consumo de 
televisión por cable alcanzó el 44% en 2021 (Havas Group Perú, 2021), las redes so-
ciales se alzaron como un canal de comunicación importante. Ese mismo año, de los 
33,5 millones de peruanos, el 65,3% eran usuarios de Internet y, el 83,8%, lo eran de 
redes sociales. Facebook es la red social con mayor audiencia, con un 77,2%, segui-
da por Youtube (52%), Tik Tok (36,5%) o Instagram (26,6%). (We are social, 2022). 
Todo ello explica porque en la campaña electoral de 2021 y en los meses sucesivos, 
la televisión jugó un papel importante en la vida política peruana, demostrando que 
también los medios se podían polarizar, siguiendo la dinámica de lo que sucedía en 
redes sociales.

Las elecciones de 2021 fueron el reflejo de un año de crisis social, en el que las ins-
tituciones habían fallado a los ciudadanos. Al personalismo y la fragmentación, que 
venía siendo un signo de los partidos políticos peruanos desde los años 90, se unen 
partidos con un relato que supera la derecha, el centro o la izquierda, para dar paso 
a un relato electoral populista, según el politólogo De la Puente. (Ampuero, Zorrilla, 
Patriau & Carrasco, 2021). De los 24 partidos políticos habilitados para las eleccio-
nes generales de 2021, ocho se habían creado antes del año 2000, ocho entre 2000 y 
2010 y ocho después de 2010, evidenciando así la fragmentación política, la ausencia 
de partidos consolidados y la emergencia de líderes populistas como un mecanismo 
normalizado por la sociedad.

En este contexto fue cuando la desinformación dio paso a la polarización social. Las 
elecciones fueron el caldo de cultivo para que los mensajes políticos dividieran a la so-
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ciedad en dos bandos, reabriendo viejas heridas sociales en proceso de curación. Los 
aspirantes a presidente de la Nación de la segunda vuelta electoral representaban a dos 
posturas ideológicas no del todo definidas en campaña, que sin embargo enfrentaban 
a una sociedad por binomios contrapuestos como pobre-rico; olvidado-privilegiado, 
costa-sierra, indio-no indio (Álvarez Chávez, 2021 Miyagusuku, 2022).

Keiko Fujimori, hija del ex presidente Alberto Fujimori, representaba a la cla-
se liberal y privilegiada, heredera de las políticas de su padre frente a Pedro Castillo, 
profesor de primaria y miembro del sindicatos de educadores, que representaba so-
bre todo a la población andina, abandonada reiteradamente por las Administraciones 
públicas.

Los medios de comunicación y las redes sociales polarizaron la información so-
bre los candidatos que pasaron a segunda vuelta. La exageración de las propuestas de 
campaña de ambos aspirantes, las informaciones de algunos medios tradicionales a 
favor de Fujimori y el apoyo de medios locales y organizaciones de base a favor de 
Castillo, dividieron y extremaron los discursos (Miyagusuku, 2022). La división del 
voto de la derecha y la apuesta de los sectores populares por un candidato con el que 
se identificaban étnica y socialmente, así como el descontento por las consecuencias 
de la pandemia, y un discurso descalificador del adversario en el que se acusaba a 
Castillo de “terruco” (terrorista), con un término amenazador de la vuelta al terroris-
mo que Alberto Fujimori había finiquitado (Escárzaga, 2022), inclinaron la elección 
a favor de Pedro Castillo, aunque por una diferencia mínima: obtuvo el 50,12% frente 
al 49,87% de Keiko Fujimori. Los mensajes elevaron el tono en la red, azorando a la 
población con las consecuencias de que la izquierda llegase al poder.

Tras el análisis de más de 1,2 millones de posts para conocer la polarización afec-
tiva en Twitter, en las menciones de las candidaturas presidenciales de Castillo y 
Fujimori durante la segunda vuelta un estudio señalaba que:

Las palabras con mayor frecuencia albergan un discurso centrado en generar 
miedo e incrementar la sensación de peligro o amenaza entre los seguidores, 
como se vio en las publicaciones con referencia al comunismo, al regreso del 
terrorismo o que plantean un escenario de incertidumbre en el que Perú se 
convierte en Venezuela. Este tipo de discursos incrementa el ambiente de pola-
rización en el que los candidatos buscan activar el miedo y el rechazo contra su 
opositor, utilizando a su red de seguidores para difundir estos planteamientos 
(Ponte Torrel, 2022, p. 159).

A pesar de los mensajes ideológicos en campaña, los peruanos volvían a votar no 
porque creían en unas ideas si no porque buscaban un candidato que diera un cam-
bio en el país. La frase repetida en la sociedad de que el que gane, “que robe pero que 
haga obra” describe perfectamente la asunción de una clase política corrupta pero de 
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la que al menos se espera que haga obras (carreteras, hospitales, colegios…) que per-
mitan seguir creciendo al país. De allí el peligro del populismo: desde hace años no se 
vota por un posicionamiento político sino por la “promesa” de un cambio. 

Pedro Castillo llegó a la presidencia representando a la clase olvidada del Perú, 
pero, en sólo 16 meses de gobierno, acumuló 51 causas judiciales por corrupción, que 
le llevaron a un primer proceso de vacancia presidencial (moción de censura), en no-
viembre de 2021, un segundo en marzo de 2022 y el tercero, que estaba fijado para el 
7 de diciembre de 2022, no llegó a celebrarse. 

Ese 7 de diciembre Castillo efectuaba un “autogolpe de Estado”: cerraba el Congre-
so para evitar así la vacancia y proponía una Asamblea Constituyente que redactara 
una nueva Constitución, a la medida de un político escorado a la extrema izquierda. 
El breve golpe de Estado -duró 108 minutos- fracasó porque -a diferencia del auto-
golpe del ‘92- Castillo no tenía de su lado a las Fuerzas Armadas, se enfrentó a los 
medios de comunicación y su popularidad rondaba el 10% (Zorogastua, 2022).

La detención de Castillo y su encarcelamiento fue rápidamente negado por sus 
partidarios, quienes calificaron este hecho como una “deposición” del presidente, por 
su proyecto social. Quien le sucedió, Dina Boluarte, vicepresidenta en el momento 
del autogolpe y del mismo partido político de Castillo fue tildada de traidora, ejecu-
tora de intereses económicos y política autoritaria de derechas, como si no hubiera 
hecho campaña y pertenecido al gabinete del presidente durante sus meses de Go-
bierno. Con esta narrativa se agitó a los seguidores de Castillo, que comenzaron a 
organizar protestas antigubernamentales -aunque seguía gobernando el mismo par-
tido que antes defendían- con manifestaciones cada vez más violentas. 

La desinformación y la polarización fueron claves en las revueltas sociales con-
tra el Gobierno de Boluarte y el Congreso, que lamentablemente terminaron con un 
saldo de 50 muertos tras dos meses de marchas y protestas, en que se asaltaron ae-
ropuertos, se bloquearon carreteras, se llenaron plazas, se tomaron universidades y 
destruyeron oficinas e inmuebles.

La victimización de Castillo ha tratado de venderse dentro y fuera del país por los 
defensores de Castillo. Una de las entradas de Google mejor posicionado cuando se 
busca información sobre la desinformación en Perú, a principios de 2023, es un ar-
tículo de la verificadora española Newtral titulado “La desinformación profundiza la 
polarización y la crisis institucional en Perú” recoge muchos de estos argumentos y 
se refiere al intento de autogolpe como “destitución del mandatario”:

A 3 de febrero, se registraban 66 personas muertas en el contexto de la crisis 
institucional desatada el 7 de diciembre de 2022 con la destitución de Casti-
llo, después de que decidiera disolver el Congreso y decretar un Gobierno de 
emergencia nacional sin el apoyo de ningún sector de la sociedad. Los expertos, 



206 Jessica Zorogastua Camacho y Jose Manuel Saavedra Molina

diversos sectores políticos y la comunidad internacional calificaron las medidas 
de Castillo como un intento de golpe de Estado (Newtral, 2023).

Colocar un texto donde se afirma que la “destitución” de un presidente, que de-
cidió “disolver el Congreso… sin el apoyo de ningún sector de la sociedad” es en sí 
mismo una forma de desinformar, utilizando conceptos antagónicos, que coinciden 
con los argumentos de Castillo a pesar de que, como se menciona en el mismo artícu-
lo la Unión Europea -España incluida- y Estados Unidos consideraron la acción del 
mandatario como un golpe de Estado.

Las acusaciones de desinformación eran mutuas por parte de los defensores y 
detractores de Castillo. Acusaciones de ocultar información en las protestas, de la 
desinformación por parte de los medios, de vídeos usados en redes por los mani-
festantes que no se correspondían con esos eventos (Fowks, 2023; Newtral, 2023, 
Miranda, 2023). 

Los países que apoyaron el autogolpe y defendieron la legitimidad de Casti-
llo fueron los que presentaban gobiernos de izquierda como Venezuela, México y 
Colombia. Al igual que muchos de estos gobiernos, el régimen del Castillo quería 
convocar una Asamblea Constituyente, que durante las revueltas se presentaba como 
la única vía posible para resolver la situación de inestabilidad política: “Localmente, 
uno de los temas de discusión sobre los que se percibe mucha desinformación es so-
bre ‘el cambio total de la Constitución actual’, en particular de su capítulo económico. 
A este se le atribuyen desde ‘facultades mágicas’ hasta la ‘culpa de todos los males del 
país’” (Perea, 2023). El ataque a la constitución de 1993, de corte liberal, era planteado 
como una necesidad para un progreso social, pero después del intento de autogolpe 
de Estado, cabe presumir que el cambio de la Constitución pudiera plantearse como 
un giro al autoritarismo, como en otros países de la región.

En 2023, en el ranking de democracia de The Economist, Perú retrocedió hasta 
el puesto 71 en el mundo pasando de “Democracias defectuosa” (entre seis y ocho 
puntos) a “regímenes híbridos” (entre cuatro y seis puntos), lo que fue utilizado por 
informadores de izquierda para argumentar que esto era por el injusto encarcela-
miento de Castillo, cuando dicho ranking analizaba los acontecido en 2022 -año en 
que gobernó enteramente Castillo- y que indicaba además que este descenso se de-
bía a la alta inestabilidad política: el gobierno de Castillo había tenido en 16 meses, 
80 cambios ministeriales además del propio intento de autogolpe (Álvarez, 2023).

Este enfrentamiento en la comunicación, que alimenta la desinformación, no pa-
rece importar lo suficiente como para legislar al respecto. No existe en el país un 
organismo o política pública que luche contra este fenómeno, y una vez más, las 
iniciativas contra los problemas sociales quedan en manos de los ciudadanos, que in-
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tentan crear alianzas cívicas para intentar dar una solución a donde no llega el Estado 
o simplemente se resignan ante un problema que no pueden abarcar. 

En ese sentido, han sido los medios o los propios periodistas, lo que han aunado 
esfuerzos para crear organismos de verificación, como IDL-Reporteros; Convoca, un 
grupo de periodistas que investigan caso de corrupción como el de Lava Jato; Ojo Pú-
blico, un medio digital centrado en la investigación, la red Ama Llulla, integrada por 
medios independientes o Verificador LR, el fact checking del diario La República, entre 
otros. Algunos son apoyados por organismos internacionales, o son estas entidades las 
que desarrollan directamente proyectos contra la desinformación, como el caso de la 
UNESCO que en las elecciones de 2021 lanzaron una iniciativa audiovisual para dar a 
conocer cómo se generaban las noticias falsas (UNESCO, 2021; Miranda, 2023).

Mientras que la desinformación a gran escala comenzaba en Estados Unidos en 
las elecciones de 2016, como gran hito global y geopolítico, su llegada al Perú no se 
produjo hasta 2020, pero en tres años logró dividir a una sociedad que había trabaja-
do más de una década en conformar una identidad nacional de unidad y más de dos 
décadas en lograr un crecimiento económico sostenido.
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